 Graduados desempleados 

Un reciente informe publicado por este diario señala que el 30 por ciento de los 53 mejores promedios de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) egresados en 2001 no obtuvieron aún un trabajo remunerado. Algunos optaron por seguir estudios de posgrado y otros se fueron del país, sea con becas u ofrecimientos de empleo o simplemente para tentar suerte.

No se trata de una situación nueva ni exclusivamente argentina. El fenómeno del graduado universitario que conduce taxis o hace de mozo en restaurantes o cafeterías está muy extendido desde hace por lo menos 20 años en varios países europeos. Ni qué hablar de América latina, donde siempre existió una gran desproporción entre la oferta y la demanda de mano de obra universitaria, en perjuicio de ésta.

Si a esta deformación clásica se añaden las consecuencias del alza constante del índice de desempleo general registrado en la Argentina en los últimos 10 años –que hoy se sitúa por encima del 20 por ciento–, como así también el impacto del derrumbe económico y social que afecta al país desde diciembre del año pasado, se tendrá una idea aproximada de la gravedad de la cuestión considerada.

La economía argentina está semiparalizada desde hace 12 meses, y los pocos signos de reactivación que se observan lo son en sectores que –como el agropecuario– no generan empleo en gran escala, y menos todavía si se trata de graduados universitarios, con excepción de los especialistas en ciencias agronómicas o veterinaria. Tampoco el Estado –tanto a nivel nacional como provincial–, que en otros tiempos era un importante centro de reclutamiento de profesionales y técnicos, hoy cumple esa función. Después de las privatizaciones de empresas públicas, y como consecuencia de severas restricciones presupuestarias, el Estado emplea a cada vez menos egresados universitarios.

Por estas obvias razones, no se puede pensar en una mayor ocupación de mano de obra universitaria –como de mano de obra en general– si no es el contexto de una recuperación económica generalizada, sobre todo de un sector clave como las pequeñas y medianas empresas, que son las mayores fuentes generadoras de empleo, aquí y en el resto del mundo.

Pero esto no quiere decir que las universidades deben quedarse sentadas, a la espera del advenimiento de una etapa de crecimiento y prosperidad, sin hacer nada por sí mismas y por el destino de sus egresados. Dicen que las grandes crisis son propicias para alumbrar grandes respuestas, para debatir y adoptar decisiones que están demoradas desde hace décadas, demora que está en la raíz de la crisis de las universidades argentinas.

Temas como la relación universidad-empresa, la búsqueda de nuevas fuentes de financiamiento y el impulso a los estudios de posgrado se debaten desde hace mucho tiempo, pero es muy poco lo que se ha avanzado. Tampoco existe una planificación más o menos consistente de la enseñanza superior en relación con las reales necesidades del país, de las regiones y las provincias. Sobran abogados en todas partes, sobran médicos en las grandes ciudades pero faltan en otras partes, como también faltan especialistas en algunas ramas de la ingeniería.

No se ha discutido a fondo la relación de las universidades con la sociedad, y aquellas están cada vez más encerradas en sí mismas, exhaustas desde el punto de vista de los recursos, dependiendo del presupuesto asignado por un Estado nacional también exhausto. Y esta crisis de las universidades nacionales no es compensada por las universidades privadas, la mayoría de las cuales padecen de las mismas limitaciones.

Las universidades públicas siguen siendo la base del sistema de enseñanza superior. En ellas se realiza el grueso de la investigación científica del país y ellas son las mayores proveedoras de mano de obra especializada. Hace poco se inauguró una planta de genéricos en el Laboratorio de Hemoderivados de la UNC, lo que constituyó todo un acontecimiento, dado la crisis que se ha planteado en el país en materia de abastecimiento de medicamentos.

Las universidades públicas tienen infraestructura, tienen personal capacitado y tienen perspectivas reales de crecimiento. También sus graduados. La coyuntura actual es sumamente desfavorable para todos, pero algún día se saldrá de esta situación. Las universidades no deben esperar ese día sin hacer nada, sino pensar en el destino de sus graduados, que es lo mismo que pensarse a sí mismas. Los graduados son el producto de la universidad, y de la calidad y la utilidad de ese producto dependerá su inserción en el medio, dicho sea esto no sólo ni tanto en términos de mercado sino también en términos científicos y humanísticos. Siempre habrá un porcentaje de desempleo de universitarios, como lo habrá en general. Pero todos deben actuar para que sea el más bajo posible. 

